
Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió.
 Lucas 9, 28b-36

La prolongada sombra de la luminosa
Iglesia se extiende ante la callada mirada de
mi ventana. Puerta abierta, “Porta fidei”.

En el corazón de la madre de las iglesias,
la sede sobre la que se sentó el Papa Benedicto
XVI durante la eucaristía del V EMF, la Iglesia
abraza a las familias. Y allí, en la Catedral el
Sr. Arzobispo presidió la misa del Miércoles
de Ceniza. De ella hizo Don Marcelino Olae-
chea una puerta abierta a la Virgen de los
Desamparados, los seminaristas, los maestros,
sanitarios, deportistas y como buen salesiano,
a los marginados, con la construcción de las
viviendas sociales entre otros lugares, el Barrio
de San Marcelino. Por este motivo el día 8
Don Carlos Osoro anunció la intención de
abrir la causa de canonización.

A las misiones y los niños en el IV En-
cuentro Diocesano de Infancia Misionera
celebrado los días 9 y 10 en el Verbum Dei
de Siete Aguas; a la educación merced a la
“Fundació Prevere Dr. Bernat Beny Montaña-
na de la Comunitat Valenciana” creada por
este sacerdote con la colaboración de la UCV
y la Facultad de Teología y presentada el día
8; y la misa presidida por Don Enrique
Benavent el 11 organizada por la Universidad
Cardenal Herrera-CEU en Moncada; a la re-
ligiosidad popular con la Fiesta de la Reserva
en Quesa los días 8 y 9 y al Señor de los
Milagros, patrono de Perú, en la Parroquia de
El Salvador y Santa Mónica (Valencia) el 10.

A la Palabra de Dios, transcrita a mano
en la Parroquia Natividad de Nuestra Señora
(Burjassot), con la participación, entre otros,
del Arzobispo de Valencia, las religiosas Do-
minicas de la Anunciata, un nativo maya  y
el misionero valenciano Alexandre Alapont;
a las 3.000 educadores y 14.000 niños del
movimiento diocesano Junior, quienes cele-
braron el 10 en el Auditorio Joaquín Rodrigo
y la Parroquia Natividad de Nuestra Señora
de Sagunto la Asamblea General.

Y a la cultura merced a la exposición “Arte
y Religiosidad” abierta hasta el 21 de abril en
el IVAM.

¡Qué alegría produce en lo más profundo de nuestro
corazón, el descubrir la Cuaresma, como nos ha dicho el Papa
Benedicto XVI, como un tiempo de peregrinación interior! Es
verdad que es una peregrinación singular: ya que se trata de
ir hacia quien es la fuente de la misericordia que es Dios mismo.
Una peregrinación, que no hacemos nosotros por nuestra propia cuenta, sino que Él va en nuestra
compañía y nos alienta y nos dice el verdadero camino que tenemos que realizar en nuestra vida.

“Este tiempo de Cuaresma y la “Misión en Valencia Porta Fidei”
son una oferta para dejar entrar a Dios en nuestra vida”

¿Os dais cuenta la fuerza que tiene para nuestra vida el sabernos acompañados por Dios?
Acoged a Dios esta Cuaresma y en este tiempo de la “Misión en Valencia Porta Fidei”. Os invito
a entrar en una confianza ilimitada en Dios. Llamad a las personas que viven en vuestro entorno
e invitadlas a descubrir este tiempo de gracia que es la Cuaresma en el marco incomparable de
esa acción significativa que es la “Misión en Valencia Porta Fidei”. Os aseguro que lo mismo
que en tiempo de Jesús, en que Él escuchaba y atendía a las multitudes que estaban hambrientas,
también hoy escucha a esa infinidad de hombres y mujeres, niños, jóvenes y ancianos, que se
sienten desolados y tristes, necesitados de ayuda. Y tú puedes ser un cauce a través del cual ellos
se encuentren con Jesucristo.

Cada instante de nuestra vida, es bueno para librar un combate como el que el mismo
Jesucristo libró en el desierto. Es un combate sin pausa, en el que las armas de la limosna, la
oración y el ayuno son esenciales. Y la Cuaresma y la “Misión en Valencia Porta Fidei”, son
esas armas que el Señor nos invita a tener a punto: se trata de hacer la mejor limosna, que es dar
la vida, se trata de mantener vivo un diálogo con Dios sin interrupciones de ningún tipo, se trata
de descubrir como nos decía Santa Teresa de Jesús que “sólo Dios basta”. Esta es la gran misión
que en toda nuestra Archidiócesis de Valencia queremos hacer.

Os invito a que miréis a Cristo Crucificado. “Mirarán al que traspasaron”. Miradlo, ¿qué
buscáis?; la contemplación del amor del Padre; vivir la experiencia del perdón que nos otorga
el Hijo y descubrir al Espíritu Santo que guía a la Iglesia. Miremos y contemplemos al Señor
en la Cruz con una inmensa confianza

“Os invito a que celebréis el Sacramento de la Reconciliación,
de la Confesión, de la Penitencia”

Os invito a que celebréis el Sacramento de la Reconciliación, de la Confesión, de la Penitencia.
Entrar en un clima cuaresmal, es entrar en un tiempo para redescubrir para quienes estamos
Bautizados, el don recibido en ese día. Celebrar el Sacramento de la Penitencia, poner la verdad
de nuestra vida ante la Verdad que es Jesucristo, pedirle perdón de corazón, proponernos vivir
siempre de cara a Dios, es una gracia que nunca debemos abandonar y que este tiempo de
Cuaresma nos invita a alcanzar.

Os invito a que la “Misión en Valencia Porta Fidei”, os haga vivir aquella consigna tan
precisa con la que el Apóstol San Pablo exhortaba a los Corintios: “Os exhortamos a que no
recibáis en vano la gracia de Dios. Mirad ahora el momento favorable; mirad ahora el día de
salvación” (2 Cor 6, 1-2). Para los cristianos, cualquier momento es favorable y cada día lo es
de salvación, la Cuaresma se presenta como un tiempo oportuno. Es un gesto de humildad que
significa que reconocemos lo que somos, criaturas frágiles, pero también hechas a imagen y
semejanza de Dios. La enfermedad que destruye al ser humano se tiene cuando se margina de
Dios. Este tiempo de Cuaresma y la “Misión en Valencia Porta Fidei” es una oferta para dejar
entrar a Dios en nuestra vida.

Con gran afecto, os bendice

En Cuaresma la “Misión
en Valencia Porta Fidei”
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José Andrés Boix



La “Nota  per-
manente de la Santa
Sede ante el Consejo
de Europa” mani-
fiesta este principio
básico tercero: Liber-
tad en el seno de la
Iglesia. La Iglesia no
ignora que algunas
religiones pueden
oprimir la libertad de
sus fieles; en cuanto
a ella misma, sin
embargo, la Iglesia

reconoce el  valor fundamental de la libertad  humana. La Iglesia
ve en cada persona a una criatura dotada de inteligencia y de libertad
y prescribe normas destinadas a garantizar el respeto de esta libertad.
Así, todos los actos religiosos, para ser válidos, exigen la libertad
de su autor. Considerados en su conjunto y más allá de su significado
propio, estos actos realizados libremente miran a que se acceda a
la “libertad de los hijos de Dios”. Esta libertad es dependiente de
la verdad (La verdad os hará libres” (Jn 8,32).

Es verdad que cada persona dispone de la facultad de contestar
el Magisterio o las prescripciones y las normas de la Iglesia. En
caso de desacuerdo, cada persona puede ejercer los recursos previstos
por el Derecho canónico e incluso romper las propias relaciones
con la Iglesia. No obstante, puesto que las relaciones en el seno de
la Iglesia son de naturaleza esencialmente espiritual, no le compete
al Estado entrar en esta esfera y resolver tales controversias

Nació en Santa Ana (Jalis-
co, México), el 16 de abril de
1900. A los 13 años inició sus
estudios en el seminario auxi-
liar de San Juan de Lagos, y
en 1920 ingresó al seminario
de Guadalajara. Se dedicó de
lleno a los estudios y se ins-
cribió en la Acción Católica
en la que se distinguió por su
actividad en obras católico-
sociales. Fue ordenado sacer-
dote en 1922.

Su primer destino fue Sa-
yula, después Tuxpan, Yahuali-
ca, Cuquío y Tequila. Se dedi-
caba especialmente al catecis-
mo y a preparar primeras
comuniones colectivas, tam-
bién se dedicó al apostolado
con obreros. Propagó la devo-
ción eucarística por medio de
la "cruzada eucarística".

La persecución le obligó
a vivir una vida de nómada
junto con su párroco Justino
Orona. Fundó su centro de acti-
vidades en una fábrica aban-
donada a mitad de una hermosa

barranca, y acudía por la noche
a la ciudad de Tequila.

Al amanecer del 25 de fe-
brero de 1928 una tropa de
federales y agraristas irrumpió
en la casa y en la habitación
del padre. Al reconocerlo lo
acribillaron en medio de insul-
tos; los soldados le quitaron el
traje, y llevaron el cadáver a
Tequila donde lo tiraron frente
a la presidencia municipal.
Después de 20 años sus restos
regresaron a su pueblo natal y
fueron colocados en la capilla
construida por él.

Fue beatificado el 22 de
noviembre de 1992 y canoni-
zado por el Papa Juan Pablo II
el 21 de mayo del 2000.

Municipio situado en la comarca del
Rincón de Ademuz. Su término es muy mon-
tañoso, las alturas de sus montañas suelen
superar los mil metros. Destacan los montes
de las Cabezas, el Tamaral y la sierra de San
Jerónimo. La explotación forestal ha sido uno

de los medios en que se ha apoyado la
economía de este pueblo, aunque últimamente
se encuentra muy agotada. El río Vallanca,
que se forma en el sector oeste del término
municipal de dicha villa, por la unión de los
barrancos del Bodegón, la Boquilla, el Vallon-
guillo y el Nogueral, al llegar cerca del pueblo
forma un valle, donde se encuentran las me-
jores tierras de cultivo. Está cultivado el 17
por ciento del total del suelo del término, 120
hectáreas se riegan con las aguas del Vallanca
y del Negrón, en las que se cultivan cereales,
maíz, hortalizas, frutales y manzanos; el resto
es secano dedicado a cereales, barbechos,
frutales y viñas. La poca productividad del
terreno y la carencia de industrias ha sido la
causa del éxodo de la población hacia los
núcleos industriales, que de unos 1.200 ha-
bitantes que tenía por los años 1920 ha ido
perdiendo su población, primero paulatina-
mente, y a partir de la postguerra acelerada-
mente, teniendo actualmente 175 habitantes.
El pueblo se encuentra edificado en la margen
izquierda del río de su nombre, que tras atra-
vesar el término de Vallanca, entra en el de

Ademuz para desembocar en el río Turia, por
su margen derecha, junto a la misma Villa de
Ademuz. La parroquia tiene por titular a
Nuestra Señora de los Ángeles y pertenece al
Arciprestazgo de San Antonio Abad.

Desde antiguo fue una pedanía de Ade-
muz, formando parte de su historia. En 1896
consiguió la independencia municipal. A
mediados del siglo XIX tenía ocho telares de
lienzo y paño ordinario, tres molinos harineros
y dos de aceite y tres de aguardiente. Además
de la capital municipal, existe una aldea
llamada Negrón, a 5 km. de distancia.

Vallanca perteneció siempre al obispado
de Segorbe. El obispo Gaspar Jofré de Borja
creó la parroquia en 1534. El 11 de julio de
1960 fue desmembrada de dicha diócesis e
incorporada a la de Valencia. Su templo parro-
quial conservaba una imagen bizantina y un
molde de fabricar formas del siglo XIII. Cele-
bra fiestas en agosto a la Asunción de Nuestra
Señora, a San Roque y a la Virgen de Santerón.
La iglesia de Negrón está colocada bajo la
protección de San Antonio de Padua.

La libertad y la autonomía
institucional de la Iglesia (III)

José Vicente Castillo Peiró

Santo Toribio Romo / 25 de febrero

Arturo Llin CháferVallanca



Domingo, 24: II de Cuaresma.
Morado. Gen 15, 5-12, 17-18. Sal
 26,1. 7-8,9abc. 13-14. Flp 3, 17-
4, 1. Lc 9, 28b-36. Santoral: Beata
Josefa Naval Girbés.
     Lunes, 25: Morado. Dn 9, 4b-
10. Sal 78, 8. 9. 11 y 13. Lc 6, 36-
38. Santoral: Néstor, ob. y mrt.
Cesáreo, médico. Gerlando, ob.

Martes, 26: Morado. Is 1, 10. 16-20. Sal
49, 8-9. 16bc-17, 21 y 23. Mt 23, 1-12. San-
toral: Alejandro, ob. Faustiniano, ob.

Miércoles, 27: Morado. Jer 18, 18-20. Sal
30, 5-6, 14.  15-16. Mt 20, 17-28. Santoral:

Julián y Euno, mrt. Besa, mrt.
Jueves, 28: Morado. Jer 17,

5-10. Sal 1, 1-2, 3, 4 y 6. Lc
16, 19-31. Santoral: Hilario,
pp. Osvaldo, ob y mje.

Viernes, 1 de marzo:
Morado. Gen 37, 3-4. 12-13a.
17b-28. Sal 104, 16-17. 18-19.
20-21. Mt 21, 33-43. 45-46.

Abstiencia. Santoral: Félix III, pp. Albino,
ob. Rosendo, ob.

Sábado, 2: Morado. Miq 7, 14-15, 18-20.
Sal 102, 1-3. 3-4. 9-10. 11-12. Santoral: Troa-
dio, mrt. Ceada, ob.

¿Qué estábamos hacien-
do el 19 de Abril de 2005
cuando Benedicto XVI fue
elegido Papa? Ya sé que han
transcurrido casi ocho años
desde aquel día y han
pasado muchas cosas en
nuestras vidas. Os haré otra
pregunta un poco más fácil,
¿Dónde estábamos hace
apenas unos días cuando
nos sorprendió la noticia de
su renuncia al cargo?

Entre uno y otro ins-
tante, ha pasado fugazmente
un pontificado lleno de
momentos y circunstancias dignas de ser
recordadas. Entre esos momentos, las inolvi-
dables visitas que hizo a España, y de manera
especial la primera, para presidir el Encuen-
tro mundial de las familias que tuvo lugar
en aquí en Valencia. Disfrutamos entonces
de la visita de un Papa al que le gustaba
verse rodeado de gente.

Durante todo este tiempo ALELUYA ha
ofrecido puntualmente,  retazos de los dife-
rentes mensajes y discursos que  Benedicto
XVI ha hecho a lo largo de estos años de
pontificado; han pasado por estas páginas,
las noticias de sus viajes y algunas de las
más importantes aportaciones de  su magis-
terio, en la medida de nuestras posibilidades,

hemos acercado a nuestros lectores la palabra
de un Papa que ha hablado fuerte y claro,
en cada una de las intervenciones que ha
tenido. Como hicimos ayer, y queremos
seguir haciendo mañana, la voz del Papa ha
resonado y seguirá resonando de manera
especial desde estas páginas

Cuando este número de ALELUYA vea
la luz, faltaran muy pocos días para que la
renuncia de Benedicto XVI sea efectiva, se
abrirá el periodo de sede vacante, se convo-
cará el Conclave y el mundo entero mirará
de nuevo a Roma esperando reconocer el
rostro del Vicario de Cristo. Rezamos por
el nuevo Papa y por toda la Iglesia universal.
Nos despedimos de Benedicto XVI con un
corazón agradecido.

La cuaresma me pregunta: ¿Qué
has hecho hasta ahora de tu vida? ¿Quién
ha mandado en ella? ¿Al dictado de qué
o de quién has escrito las páginas de tu
vida?

La cuaresma no debe limitarse a un
ejercicio intelectual o ritual, sino a una
recolocación de mi propia vida según el
querer de Dios. Un Dios, amigo de la
vida, que me lleva al desierto para ha-
blarme al corazón (Os 2, 16-19). El
punto de partida es mi vida concreta, tal
como esté en el momento actual.

La cuaresma es desierto, pero el
desierto no es el destino. Es la posibili-
dad asumida de ponerme de cara a Dios,
para dejar de vivir en la orilla de mi
mismo y adentrarme en mi interioridad.
El desierto cuaresmal no es un lugar
geográfico, sino biográfico.

La cuaresma me ofrece cuarenta
hojas en blanco como posibilidad de
reescribir mi vida al impulso del Espíritu
Santo. Tenga la edad que tenga y haya
sido cual haya sido mi historia anterior,
Dios me permite comenzar de nuevo. Y
si hay borrones, significa que he sido
valiente para poner nombre a mi pecado
y he tomado conciencia de aquello en
lo que debo cambiar…

Es un tiempo para abandonar en-
soñaciones y espejismos, para dejar de
mirarme con los ojos de los otros, y
buscar la mirada del Señor. Un tiempo
para hacer sitio al silencio que me pacifi-
ca y me permite ensanchar la mirada
interior…

Entre tantas palabras y tantas pro-
puestas de todo tipo, la cuaresma es un
tiempo para hacer sitio a la Palabra que
Dios pronuncia para mí, y que me salva
de las otras palabras vacías o mentirosas,
sean mías o de los otros…

Quien me quiere de verdad me exi-
ge y me confronta. Dios, porque me
quiere,  tira de mi vida en este tiempo
de gracia con cuerdas de amor. Dios
tiene un camino para mí (Jn 14, 6).

Ismael Ortiz Company

Apuntes
para la

Cuaresma

Apostolado de la Oración / Mes de Febrero

General: Que se apoye y acompañe a las familias de inmigrantes
en sus dificultades, especialmente a las madres.
Misionera: Que quienes sufren por causa de guerras y conflictos
sean protagonistas de un futuro de paz.

Gracias, Santo Padre
Sergio Requena Hurtado



En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y
subió a lo alto de la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el
aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos.
De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y
Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte,
que iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se
caían de sueño; y, espabilándose, vieron su gloria y a los dos
hombres que estaban con él.  Mientras éstos se alejaban, dijo

Pedro a Jesús: «Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» No
sabía lo que decía.mTodavía estaba hablando, cuando llegó
una nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube.
Una voz desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el escogido,
escuchadle.» Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo.
Ellos guardaron silencio y, por el momento, no contaron a
nadie nada de lo que habían visto.

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira
al cielo; cuenta las estrellas, si puedes.» Y añadió: «Así será
tu descendencia.» Abrán creyó al Señor, y se le contó en su
haber. El Señor le dijo: «Yo soy el Señor, que te sacó de Ur
de los Caldeos, para darte en posesión esta tierra.»
Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?»
 Respondió el Señor: «Tráeme una ternera de tres años, una
cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un
pichón.» Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando

cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los
buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba.
Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a
Abrán y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se
puso y vino la oscuridad; una humareda de horno y una
antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados.
Aquel día el Señor hizo alianza con Abran en estos términos:
«A tus descendientes les daré esta tierra, desde el no de
Egipto al Gran Río Éufrates.»

Seguid mi ejemplo, hermanos, y fijaos en los que andan
según el modelo que tenéis en nosotros. Porque, como os
decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en los
ojos, hay muchos que andan como enemigos de la cruz de
Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su
gloria, sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas terrenas.

Nosotros, por el contrario, somos ciudadanos del cielo, de
donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él
transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de
su cuerpo glorioso, con esa energía que posee para
sometérselo todo. Así, pues, hermanos míos queridos y
añorados, mi alegría y mi corona, manteneos asi, en el

R/. El Señor es mi luz y mi salvación

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?  El Señor
es la defensa de mi vida,  ¿quién me hará temblar? R/.

Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme.
Oigo en mí corazón: «Buscad mi rostro.» R/.

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No
rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio. R/.

Espero gozar de la dicha del Señor  en el país de la vida.
Espera en el Señor, sé valiente,  ten ánimo, espera en el
Señor. R/.

“Queridísimos hermanos, os doy las
gracias de corazón por todo el amor y
el trabajo con que habéis llevado junto
a mí el peso de mi ministerio, y pido

perdón por todos mis defectos.”

Benedicto XVI

Jesús pasa del desierto a la
montaña buscando un lugar de
intimidad con su Padre Dios. Y
aunque en muchas ocasiones se
retiraba a un lugar apartado para
encontrarse con Él, hoy lleva tam-
bién a sus amigos más cercanos,
a Pedro Juan y Santiago. Es en el
momento de la oración cuando en
Jesús se produce una transforma-
ción; su rostro cambia y los vesti-
dos se cubren de luz como símbolo
de perfección, bien y verdad.

En el camino de la Cuaresma
se nos invita a valorar nuestra ex-
periencia de oración como un
tiempo luminoso en el que descu-
brimos el verdadero rostro de
Jesús, en el que contemplamos su
gloria y en el que entendemos, al
entrar en diálogo con Jesús, la
Palabra de Dios, especialmente el
Antiguo Testamento (Moisés y
Elías, la ley y los profetas).

Además de esa oración coti-
diana, hay momentos como los
que nos presenta el evangelio de
hoy; puede que no sean frecuentes
en nuestra vida, pero sí necesarios.
Son esas ocasiones en las que sen-
timos a Dios especialmente cerca,
en las que se confirma nuestra fe,
en las que experimentamos una
paz profunda y una sensación de
plenitud que nos hace desear que
se prolongue y exclamar: «Qué
bien se está aquí».

Estas vivencias sostienen
nuestra fe y nos ayudan a entender
las situaciones menos luminosas,
en las que la cruz se hace más
presente en nuestra vida. Tenemos
pues que aprovechar estas oca-
siones para extraer una enseñanza,
una verdad para nuestra vida de
fe. Así, los discípulos escuchan
una voz desde la nube, una reve-
lación que dice: Éste es mi Hijo,
el escogido, escuchadle.

La Pasión que Jesús va a sufrir
no va a ser una negación de su
condición de Hijo, ni puede hacer
dudar de la predilección que el
Padre tiene por Él porque Él es el
elegido. Nuestra actitud debe ser
de escucha y de atención a su Pa-
labra para encontrar en ella la luz
y el sentido que nos ayude a descu-
brir la voluntad de Dios. Hermosa
tarea para este tiempo de conver-
sión. Pongámonos a la escucha
que seguro que el Señor tiene mu-
cho que decirnos.

Fernando Ramón Casas

SALMO RESPONSORIAL - Sal 26,1.7-8a.8b-9abc.13-14

PRIMERA  LECTURA - Génesis 15,5-12.17-18

II Cuaresma

EVANGELIO -Lucas 9, 28b-36

SEGUNDA  LECTURA - Filipenses 3,17–4,1

Ecos de la Palabra
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Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y
gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de
Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al
tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha
de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comunión de los santos, el
perdón de los pecados,  la resurrección de los muertos, y la vida eterna. Amén.


